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Prólogo


 



La sociedad de nuestros días está enferma de insatisfacción y eso la empuja al vacío. Nada llena, nada calma. Hombres y mujeres viven atrapados en una necesidad de consumo que alimente ese vacío en una batalla perdida de antemano: saben que por ese camino nunca será suficiente.


 


Hace treinta años hablar de adicciones era pensar en jeringas y botellas. El mundo ha cambiado y nuestra conceptualización de las adicciones también. Acompañados por la neurobiología, la psicología y otras ciencias afines, sabemos que muchas sustancias y comportamientos tienen un potencial adictivo cuando se encuentran con un sujeto vulnerable.


 


El amor, el sexo, las personas, las relaciones no están exentas. Cuando el sujeto no logra atravesar la angustia de su sinsentido, la química poderosa de estos estados le proporcionará un exquisito y peligroso elixir.


 


En este contexto, hablar de codependencia se torna imprescindible. Este concepto, que llegó de la mano de un nuevo modelo de recuperación, es la pieza que faltaba para terminar de ensamblar la comprensión de las conductas adictivas.


 


Hace muchos años que me dedico a las Dependencias Afectivas, y en estos últimos tuve el placer de compartir una experiencia de trabajo con las autoras.


 


Pocas personas estarían más autorizadas que la Dra. Mónica Pucheu y la Lic. Inés Olivero para transmitir este difícil ensamble entre adicciones y codependencia.


 


Con una sensibilidad exquisita y con la capacidad empática de quienes han transitado la experiencia, las autoras nos ofrecen una nueva mirada sobre el funcionamiento adictivo, una mirada que excede las páginas de este libro. Solo quienes conocen el tema a flor de piel por haberlo vivido, trabajado, compartido y transmitido pueden abarcar una problemática tan compleja con una síntesis tan equilibrada.


 


Desde el duro desafío de definir la codependencia hasta enfocarse sobre las emociones que alimentan este patrón vincular, Inés y Mónica recorren una por una las moléculas que componen ese vacío que está por debajo de aquella insatisfacción originaria.


 


El miedo, la vergüenza, los celos, la envidia, el resentimiento, la sombra. Aquellas emociones temidas, evitadas, reprimidas, estigmatizadas que llevan a muchas personas a forzar su identidad para convertirse en lo que no son con tal de no sentir el horror de transitarlas.


 


Si la adicción fue pensada como un «viaje de ida», este libro propone un «viaje de vuelta». La vuelta a la autenticidad, al yo genuino, a la humildad, a la aceptación, a la sabiduría de un maestro interior.


 


El nuevo paradigma que presentan las autoras recoge el trabajo de muchos años de coordinación de Grupos de Asistencia y Recuperación, de práctica clínica, de investigación, de docencia y de una dedicación social y comunitaria que ellas ejercen en total consonancia y coherencia con lo que proponen: transformar y transformarse. Dar servicio como parte de la propia recuperación.


 


Este libro es una herramienta indispensable para quienes trabajamos en el campo de la psicología y pa-ra aquellos que quieran acercarse a recorrer sus páginas para entender mejor el modo en que el desamor puede enfermar.


 


Sin embargo, desde una perspectiva esperanzadora, las autoras nos conducirán a un nuevo horizonte, un nuevo modelo, un nuevo paradigma: las redes humanas, el encuentro íntimo con el otro. En fin, una nueva y genuina manera de amar.   


 


Lic. Patricia Faur[1]



 

1 Lic. en Psicología, UBA; magíster en Psiconeuroinmunoendocrinología, Universidad Favaloro. Autora de Amores que matan, Sospechas verdaderas, Amores fugaces y Estrés conyugal, todos publicados por Ediciones B.






Prólogo de las autoras


 



Como profesionales de la salud mental, comenzamos nuestro camino personal y profesional a la luz del psicoanálisis, acompañadas por varios terapeutas a lo largo de más de treinta años. 


 


Ambas coincidimos en cuanto al valioso caudal de crecimiento y de evolución que estas terapias aportaron a nuestras vidas. Sin embargo, notábamos que algunos núcleos de nuestra personalidad seguían siendo una incógnita. Ciertos síntomas no remitían a pesar del trabajo analítico y continuaban perturbando nuestra propia armonía.


 


¿En dónde residían esas perturbaciones? En los vínculos, en especial en los más cercanos: la pareja, los hijos, los padres; y en otros roles sustitutos o sucedáneos de ellos.


 


Comenzó, entonces, la búsqueda en el conocimiento de otras técnicas terapéuticas. De todas aprendimos invalorables recursos, pero aun así, algo nos faltaba. Fue así que comenzamos a observar y a analizar el funcionamiento de los Grupos de Autoayuda.


 


En los ámbitos académicos existe un consabido prejuicio respecto de estos grupos. Se los considera espacios en los que confluyen quienes no desean o no pueden hacer un trabajo terapéutico. Con promesas y recetas fáciles, se cree que estos grupos pueden generar nuevas dependencias patológicas con sobrevaloración del pensamiento mágico. En otros casos, se supone invitan a mitigar la soledad, a instalarse en una identidad grupal por identificación, a conseguir pareja o, simplemente, a ocupar el tiempo. 


 


Estas creencias influían en nosotras y en nuestro trabajo a pesar de nuestra resistencia y descalificación de estos grupos. Observábamos que pacientes con problemas de adicciones concretas –como el alcoholismo, obesidad, juego, sustancias, etc.– complementaban el tratamiento terapéutico con su participación en los grupos de los Doce Pasos.


 


Con el tiempo y con la experiencia, comprobamos que estos pacientes evidenciaban cambios significativos. Íntimamente, sabíamos que esa transformación no dependía solo del trabajo terapéutico. Ellos se autodenominaban en recuperación, sabiendo que esto no significaba curación. Nos hablaban de un programa que los sostenía. Empleaban una terminología específica que fuimos aprendiendo, como «desprendimiento emocional», «solo por hoy», el Poder Superior, «soltar las riendas», «estar en carrera», «los Doce Pasos», «anteponer el grupo a las personas», «esa fina llovizna», «horas silla», etcétera. Un conjunto de significantes resonaba profundamente en nosotras. Entonces comenzamos a observarnos desde tal perspectiva. Nos descubrimos con actitudes rígidas en nuestra forma de vincularnos y con comportamientos que se parecían mucho a las llamadas conductas adictivas.


 


Este reconocimiento operó como un despertador de conciencia. Allí comenzamos el camino de una profunda investigación transformadora que aún continúa. Experimentamos un cambio de paradigma que llegó a convertirse en un propósito de trabajo y de vida. Como consecuencia nacieron, en el año 2000, APAP (Asistencia a Personas Adictas a Personas) y los Grupos de Asistencia y Recuperación. Y más tarde, FUNDAPAP (Fundación para la Asistencia de Personas Adictas a Personas), que dirigimos desde mayo de 2010.


 


La actual y profunda crisis mundial –social, económica, política y ética– tiene una fuerte secuela en lo intersubjetivo, en lo intrapsíquico y en las manifestaciones culturales de la sociedad entera. Toda la red de relaciones personales, sociales e institucionales está signada por los valores de la sociedad de consumo, que favorece el individualismo y empobrece la calidad de los vínculos.


 


Como postulaba Michel Foucault en su libro Locura y civilización, cada sujeto es una concreción política e histórica, y no una sustancia libre y atemporal. El pensador francés sostenía que nadie se percibe a sí mismo, sino según los criterios formados por la historia. 


 


Desde la inclusión del niño en la familia, se forjan lazos entre el sujeto y la sociedad. Dependerá de esos lazos el sistema de creencias en el que el individuo se inserta y desde el cual percibe el mundo que lo rodea.


 


En todo vínculo hay implicaciones. En tal sentido, René Loureau sostiene:


 


No es posible no estar implicado, advirtiendo dos cosas muy importantes, la implicación no debe situarse en un eje valorativo, ella no es buena ni mala, simplemente es; la implicación no es una acción, no es un verbo, no se trata de implicarse más o menos, es una situación, una realidad.[2] 


 


La implicación puede ser consciente o inconsciente y voluntaria o involuntaria. En este sentido, en todo vínculo hay implicaciones no solo en uno, sino en varios niveles, y pueden ser directas e indirectas, visibles, ocultas y hasta secretas.


 


La mayoría de las creencias debilitantes que poseemos se almacenaron en nuestro subconsciente cuando éramos niños (…) Si cambiamos nuestras creencias podremos cambiar nuestra vida.[3] 


 


Pero hasta ahora, todos los intentos de cambio, basados en la voluntad, el pensamiento positivo o en conductas compulsivas, no agregaron alivio al obtenido mediante el trabajo psicoanalítico. De allí que prestar atención a las formulaciones que se sostenían en el Programa de Doce Pasos nos permitió reconocer con mayor sutileza mecanismos que no llegaban a percibirse en el consultorio. La presencia de pares que comparten una misma adicción posibilita el sinceramiento de ciertas emociones que expresan el sistema de creencias que está oculto.


 


Hemos comprobado en los grupos de APAP que es posible revisar y cambiar el sistema de creencias que traemos por otro más saludable y vital. Este cambio permite modificar la historia, los vínculos y la apreciación que cada uno tiene de sí mismo.


 


Otro dato relevante es que ofrece una red de sostén y apego seguro a sus integrantes, junto con la vivencia de formar parte de una comunidad confiable.  


 


¿Qué es, entonces, lo que une a los seres humanos? ¿Qué es un vínculo entre dos personas? ¿Cuándo amamos? ¿Qué creemos que es el amor? ¿Cómo juega el poder en el amor? ¿Y cómo la manipulación, el resentimiento, la envidia, el odio, las emociones, los deseos y las creencias negativas son condicionantes de la relación? 


 


Todos estos son interrogantes que buscaremos develar en este libro, en el que también intentaremos definir si hoy existen nuevos modelos de relaciones vinculares. ¿Cuándo el amor se transforma en una droga que se incorpora al cuerpo, generando adicción, enfermedad, malestar, sometimiento, dolor, frustración e incluso la muerte? 


 


La psicología concibe al vínculo como un elemento esencial para la construcción de la propia subjetividad. La palabra vínculo sugiere la idea de un ligamen duradero que une a las personas, con una declarada tendencia a la estabilidad, aunque expuesto a alteraciones y rupturas, pasión, dolor, enamoramiento o desencanto, todas las emociones humanas concentradas en dos seres. 


 


Que sea pensado como perdurable o estable no habla tanto de los hechos vinculares, que son inestables por definición, sino de las ideas y de las creencias que los recubren, de lo que los sujetos vinculados desean o de lo que dictan los modelos familiares o sociales vigentes. Muchos de los vínculos están caracterizados por un buen número de síntomas y de patología. 


 


Sin embargo, cuando esas ideas no se cumplen y no queda otra que acercarse a los hechos, porque estos se imponen, a eso le llaman crisis, crisis de la familia, de la pareja, de la modernidad, etc.[4] 


 


Lejos de estas clasificaciones, para Viktor Frankl[5] lo que determina la jerarquía de un ser humano es la profundidad con la que puede llegar a sufrir y a sobreponerse al dolor. Esa es la filosofía de vida que sustentaba el psiquiatra austríaco y por la cual afirmaba que superado el dolor también era posible alcanzar cierto grado de felicidad. Para Frankl, el sentido de la vida es la búsqueda de la felicidad, y surge nítidamente en ese ir y venir del hombre en busca de cierta paz luego de haber sufrido tanto. Compartimos su pensamiento en este punto, pues es lo que en los grupos llamamos Recuperación.


 


Sin embargo, Frankl también planteaba otros caminos alternativos: el de la acción y el del amor. En coincidencia con su pensamiento, podemos decir que el amor y el dolor son las únicas dos maneras de tocar lo más profundo de otro ser humano. Nadie puede conocer la esencia de otra persona si no la ama y si no percibe su dolor. Por el acto espiritual del amor, se es capaz de ver incluso sus potencias, aquello que todavía no se ha revelado pero que habrá de mostrarse. 


 


En la Recuperación la persona va conociéndose y respetándose a sí misma y, por lo tanto, recién entonces puede establecer un vínculo sin perderse en él. Si no es así, se convierte en objeto del deseo del otro.


 


En esta certeza y con el propósito de profundizar en el conocimiento de las relaciones humanas en un contexto social determinado, este libro puede considerarse como una propuesta concreta: rescatar nuestra esencia más genuina, el Ser Sagrado que nos habita, en esa espesa jungla de emociones y de conflictos que se manifiestan en todos los vínculos.


 


Si estamos involucrados en una relación que nos anula, una relación adictiva, codependiente, ¿acaso habrá salida? ¿Es posible recuperar la individualidad, dejar de satisfacer el deseo de los otros, romper con una implicación que nos somete, nos hace padecer y nos condena a una vida mezquina? 


 


Esa Recuperación es posible si reconocemos en nosotros las conductas adictivas que nos llevan a sostener vínculos tóxicos. Lo iremos comprendiendo con el correr de los capítulos de este libro, en los cuales desarrollaremos conceptos y técnicas que ayudarán a encontrar un camino que propicie, ante todo, el desprendimiento emocional que la situación de codependencia implica y la obtención de una vida plena de sentido.


                                                                             


Mónica Pucheu  -  Inés Olivero



 

2 René Lourau, El análisis institucional, Amorrortu, Buenos Aires, 1975.




 

3 Bruce H. Lipton, La biología de la creencia, Gaia Ediciones, Madrid, 2010.




 

4 Isidoro Berenstein, El sujeto y sus vínculos: un mundo de posibilidades, de una conferencia brindada en la Jornada Anual del Instituto de Psicoanálisis y Transdisciplinas, Brasil, 2006.




 

5 Viktor E. Frankl, El hombre en busca de sentido, Herder, Barcelona, 1991.






Introducción

 



Los seres humanos, habitantes de un planeta en peligro, somos testigos impotentes de una dolorosa realidad que día tras día nos abruma. Vivimos en una sociedad donde el consumo tomó el rol de identidad de las personas. El tener reemplaza al ser; el miedo, a la esperanza.


 


En los tiempos que corren, los cambios socioeconómicos han generado valores humanos que priorizan la apariencia, el dinero y las posesiones. En consecuencia, se fomentan estructuras laborales de poder y de éxito, enmarcadas en un sistema corporativo que provoca una competencia sangrienta. Nada más alejado del bien común, de la solidaridad y del amor. Es esta la dinámica del consumo que somete y menoscaba la dignidad humana.


 


De este modo, comienza una carrera cada vez más desenfrenada que deja en el camino un tendal de ilusiones rotas de quienes no alcanzaron lo que de ellos se esperaba, de quienes creyeron en promesas de lo imposible.


 


Los sentimientos de impotencia que llevan a la vergüenza, a la ira, a la culpa y a la desvalorización bloquean el verdadero potencial del ser humano. El aislamiento y la soledad en que ha quedado sumergida la persona, así como la intolerancia a la frustración, lo empujan a conductas cada vez más destructivas y a la negación de sus emociones, de sus sentimientos más valiosos.


 


De modo inevitable, se lesiona la propia conexión con el ser y el vínculo con el otro. La función de la estructura familiar se desorganiza y se da lugar a la disfuncionalidad. Los hogares disfuncionales no son fruto de la casualidad, sino el resultado de un sistema social perverso que, infiltrado en la familia, predispone a su fracaso.


 


La persona formada en este modelo disfuncional crece a la luz de una ilusión de perfeccionismo. Confunde la verdadera eficiencia con el ansia de perfección. Dentro de esta perspectiva, el error, lejos de interpretarse como una oportunidad de crecimiento, como una parte necesaria del proceso de aprendizaje, se vive como algo irremediable, como indicador de inutilidad y falta de competencia. El resultado es la autoexclusión.


 


Sin embargo, si ampliamos el panorama y comprendemos la disfuncionalidad como una problemática social, podremos elaborar nuevas estrategias para comenzar a hacer algo al respecto.


 


Nuestra propuesta es que nos observemos como participantes de una red que engendra escapismos muy marcados a través de diferentes conductas. De este modo, entran en acción las adicciones alteradoras del estado de ánimo: las sustancias, el trabajo,[6] el alcohol, el juego, el sexo, Internet, las compras, la comida y las personas, y tantos otros comportamientos destructivos para nosotros y para los demás. La búsqueda de la satisfacción en algo externo a sí mismo deja anhelantes y frustrados a los individuos y a la sociedad toda.


 


Así funciona un sistema que promueve la solución del arreglo rápido con gratificaciones efímeras que devienen en desolación y en desesperanza; un modelo que no ofrece propuestas adecuadas para satisfacer las necesidades afectivas básicas.


 


Un gran vacío existencial se ve reflejado en la trama social, económica y espiritual de nuestra cultura.


 


Cuando la autoestima depende de la mirada del otro, el poder personal puede ser otorgado, quitado o perdido. De este modo, la persona se transforma en el deseo del otro. Sus intereses personales no solo van perdiendo vigencia, sino que se desdibujan en medio de una neblina emocional.


 


Como decimos en los Grupos de Asistencia y Recuperación, a través de esa fina llovizna que lentamente va despejando la bruma, se descubre el verdadero Ser. Este proceso es la Recuperación.



 

6 Es imprescindible aclarar que la adicción al trabajo es la única que está bien vista en los ámbitos empresariales y de poder, donde además es incentivada y considerada como un signo de capacidad y eficiencia.





 


 


 


 


 



PRIMERA PARTE


Adicción y codependencia


 






1

El caso de Cecilia


 




Ninguna relación te dará la paz


que tú mismo no hayas creado en tu interior.


Ninguna relación te brindará la felicidad


que tú mismo no construyas.


 


Anónimo



 


Cecilia, cuarenta y ocho años de edad, casada. Tiene un hijo de diecinueve años y una hija de veintiuno. Hace diez años que trabaja como empleada administrativa en una empresa multinacional donde demuestra gran eficiencia en su desempeño.


 


Su marido, Pedro, de cuarenta y cinco años, es un agente de seguros que sufre de un permanente estrés debido a que su trabajo lo obliga a ausentarse del hogar con mucha frecuencia.


 


La relación de pareja solo se sostiene de manera superficial, a través de la mera comunicación de lo cotidiano, sin profundizar en los sentimientos de cada uno.


 


Cecilia es trasladada a otra sección de la empresa, donde trabajará como asistente de Jorge, el jefe de Compras, un hombre muy seductor y atento que la halaga en forma permanente. Al sentirse valorada y respetada en su función, experimenta una creciente atracción hacia él, circunstancia que la llena de culpa. No se anima a comentarlo con nadie y siente que está en falta. No obstante, no deja de fantasear con la posibilidad de concretar una relación con Jorge, ilusión que la lleva a desconectarse de sus obligaciones familiares y del cuidado de su pareja.


 


Cecilia empieza a sentir hostilidad hacia su marido e hijos y, en silencio, los culpa de sus desvelos y de impedirle vivir en plenitud el romance que cree la haría feliz.


 


Jorge, muy perceptivo, descubre este conflicto interior de Cecilia y, de manera sorpresiva y con frecuencia, le deja rosas y poemas sobre su escritorio, incitándola a iniciar una relación.


 


En adelante, Cecilia empieza a dedicarse a su arreglo personal con más esmero: se compra ropa, va a la peluquería y se maquilla con cuidado, produciendo un notorio cambio en su aspecto. 


 


Poco tiempo después y al regreso de uno de sus viajes, Pedro, que nota el cambio en su mujer, le pregunta qué le está pasando. Indignada, le responde que, como de costumbre, no son cosas que a él puedan interesarle. Pedro sospecha lo que ocurre y la agrede con palabras despectivas en presencia de sus hijos, además de amenazar con abandonarla. Se siente explotado por su mujer quien, mientras él se desloma para mantener a la familia, gasta en pavadas para parecer una adolescente.


 


Esta discusión predispone a Cecilia a aceptar la invitación de Jorge. Empiezan a salir y ella siente que nunca había sido tan feliz en su vida.


 


Al mes de iniciarse esta relación, Cecilia recibe un llamado de una agencia de viajes que le informa que están listos los pasajes del señor Jorge X y de una mujer que no es ella. Se desespera, se angustia y cree que no va a poder soportarlo. Cuando Jorge llega, le comunica la noticia y lo increpa violentamente. Él se defiende alegando que se trata de un viaje que ya tenía planeado desde hacía tiempo, pero que ella es su verdadero amor y que cuando vuelva todo será como antes.


 


Pasan los días y Cecilia sigue imaginando lo felices que serán juntos al regreso de Jorge. Mientras tanto, Pedro y sus hijos perciben el distanciamiento afectivo de Cecilia y se preocupan porque la ven nerviosa y deprimida, sin ganas de comer y despierta hasta la madrugada. Volvió a fumar después de veinte años de haber dejado y se acostumbró a tomar un whisky para conciliar el sueño. Ellos intentan acercarse con cariño para tratar de encontrar el modo de ayudarla, pero solo obtienen rechazo y desconsideración. Cuando Pedro le plantea si quiere separarse, ella le responde que tendrían que haberlo hecho muchos años antes.


 


Por añadidura, cuando Jorge regresa de su viaje, comienza a recibir llamados telefónicos que atiende en privado. La desesperación de Cecilia aumenta día a día; le hace escenas de celos y tiene accesos de violencia en presencia de otros empleados. Él le advierte que si ella continúa con ese comportamiento se verá obligado a despedirla y, además, se despacha con que él nunca había prometido nada, que solo se trataba de momentos en los que ambos lo pasaban bien y nada más. Incluso le pide que se ubique en el lugar que le corresponde, es decir, exclusivamente como su asistente.


 


Cecilia se hunde en la depresión. Una amiga le propone que se incorpore a uno de los grupos de APAP (Asociación de Personas Adictas a Personas), pero no se decide a hacerlo, porque supone que podrá salir sola de esa situación, como siempre había hecho en su vida en momentos difíciles.


 


Sin embargo, luego de dos meses durante los cuales aumenta su consumo de alcohol y fuma hasta dos atados de cigarrillos por día, Cecilia se sumerge en una honda tristeza que ya no puede revertir. A causa de esto, se ve obligada a pedir una licencia en su trabajo y a tramitar un pase a otro sector de la empresa.


 


Su familia está muy enojada a la vez que preocupada porque la ven débil, sin voluntad y autodestruyéndose, y no saben cómo ayudarla.


 


Finalmente, Cecilia decide concurrir a APAP, donde se le sugiere asistir a A.A. (Alcohólicos Anónimos) para encarar el problema del alcoholismo.


 


•


 


Cecilia es solo una de las tantas personas que llegan a nuestros grupos en estado de crisis total.


 


En este caso, se trata de una mujer que se consideraba indispensable. Creía que podía y debía cumplir con su trabajo, hacerse cargo de la casa y de los hijos y, al mismo tiempo, ser la esposa abnegada que soporta con docilidad la escasa intimidad que tiene su pareja.


 


De pronto, aparece un hombre que la mira como mujer y despierta en ella una profunda necesidad de ser reconocida y amada. Cecilia supone que ese hombre viene a salvarla de sus infortunios y a rescatarla de su tediosa vida. Esta ilusión le hace perder los límites de la realidad y se entrega ingenuamente a una fantasía romántica y adolescente.


 


Jorge es el típico abusador, mentiroso y atractivo, que utiliza su encanto para obtener lo que quiere sin tener en cuenta el daño que puede causar. 


 


Pedro es un hombre resignado a una vida insatisfactoria, llena de frustraciones y de exigencias. Él considera que su mujer está para atenderlo. Sin poder reconocer su responsabilidad en esta crisis, culpa aún más a Cecilia de haber sido quien generó el cambio que deshizo la tranquilidad familiar.


 


En esta historia, encontramos tres personajes complementarios y típicos de una relación codependiente: Cecilia, Pedro y Jorge.


 


Cecilia es una mujer que proviene de una familia disfuncional, con un padre alcohólico y una madre víctima silenciosa y abnegada, tal como Cecilia lo es en su propia familia. Ante el peligro de abandono, hace una regresión a etapas muy tempranas, como es la oral (cigarrillo y alcohol). Se somete a una serie de autorreproches porque se siente culpable de este desastre familiar y piensa que ya nada tiene solución. Incapaz de ver el abuso y la manipulación de Jorge, no se cree merecedora de su amor. Se instala en un estado melancólico que la invade totalmente.


 


Pedro es hijo de padres separados, con un padre ausente. Desconoce cuáles son sus derechos y sus obligaciones. Se vuelve emocionalmente evitativo con su mujer y sus hijos, circunstancia que encubre con sus viajes por trabajo. Su sistema de afrontamiento de los conflictos es pueril: infantilmente recurre al enojo y al maltrato, sin ser capaz de revisar su participación en el conflicto y tomar el rol adulto con responsabilidad.


 


Jorge es un perverso narcisista que utiliza a las personas para su beneficio propio sin considerar las posibles consecuencias de su proceder.


 


En este contexto, los hijos de Cecilia sufren la ausencia de padres con roles adultos que puedan contenerlos y apoyarlos en sus crisis de adolescencia. Tienen que asumir conductas que no corresponden a su edad, como contener a la madre y soportar la violencia del padre. No es extraño entonces que, angustiados, recurran a sustancias para paliar el dolor emocional de la misma manera que lo hizo su madre.


 


En la actualidad, Cecilia se mantiene en el trabajo de la Recuperación desde hace dos años, comenzó una terapia individual y de pareja, y está conociendo los alcances destructivos de la enfermedad de la codependencia y de las distintas adicciones (trabajo, cigarrillo y alcohol). 


 


Por primera vez, enfrentó el dolor de haber sido hija de un alcohólico y de haberlo ocultado sistemáticamente ante sus amistades por la vergüenza que la acompañó toda su vida. Se enfrentó con el conocimiento de que se convirtió en indispensable con el fin de ser amada y respetada, y descubrió que su esfuerzo fue inútil. Cuando comenzó a poner límites y a cuidar de sí misma, Cecilia recibió mayor reconocimiento y afecto que nunca.


 


•


 


La experiencia de Cecilia es un caso típico de codependencia, pero no es el único ni el más grave. Este padecimiento tiene tantas formas y adquiere tantos matices como personas que lo sufren hay en nuestra sociedad.


 


El primer paso para iniciar la Recuperación es reconocer las actitudes, las conductas y los sentimientos característicos de la codependencia, arraigados en nuestras vidas como un hábito destructivo. El segundo paso, aceptarlos: debemos aprender a vivir con ellos, pero también comenzar a luchar contra ellos en busca del cambio que nos ayude a reencontrarnos con nosotros mismos y a reconstruir nuestro ser disgregado.


 


Para lograr la curación, cada uno deberá trazar y transitar su propio camino. 






2

Adicción o el consumo sin fin


 




Luz que se apaga, tiempo que se pierde, 


tumba que se prepara, al que se calla, 


al que se lo lleva la muerte. 


 


Pastor Pablo Caballero




 


Aunque suene desmesurado al decirlo, no podemos negar este hecho: vivimos en una sociedad adictiva. Basta con observar el comportamiento de millones de seres humanos en un mundo donde el consumo asumió el rol de identidad de las personas. Tal como subrayamos en la Introducción, el tener reemplazó al ser y el miedo aniquiló la esperanza.


 


El individuo actual vive su presente con absoluto desinterés por su mundo; sin memoria ni utopías, virtualmente sin ideales; expandiendo su ego por todos los rincones de la realidad. Y es a partir de esos comportamientos egoicos que la seducción del mercado diseña la cultura actual, le fija nuevas finalidades y ofrece legitimidad a una socialización que, paradójicamente, excluye o ignora la preocupación por lo social, el auténtico interés por el otro, porque la persona descree de sí misma.


 


La familia, en tanto símbolo de organización social, ha ido perdiendo terreno en favor de una organización vincular propuesta por la sociedad en que vivimos.


 


Las normas del mercado no son en modo alguno más flexibles, ni exigen un grado menor de obediencia. Por el contrario, es la persona quien se posiciona en un lugar diferente en relación con estas reglas, con estas pautas de consumo y de trabajo de una nueva configuración que comienza a fines del siglo XX y continúa aún vigente. Dentro de esta estructura se circunscribe la imposición, pero este sujeto ya no es compelido a un modo de actuar o de ser determinado, sino que es impulsado a ceder a la tentación de los objetos, merced a la seducción que ellos ejercen.


 


Siguiendo el pensamiento de Erich Fromm –destacado sociólogo y psicoterapeuta y uno de los principales críticos del capitalismo tardío–, advertimos que la vida moderna no constituye un estímulo favorable al desarrollo de las potencialidades humanas. Muy por el contrario, bajo el reinado del lucro, en ella todo se transforma en mercancía, incluidas las funciones y las personali-dades. Casi todo está a la venta; no solo los productos y los servicios, sino también las ideas, el arte, las personas, los sentimientos y también el todo del hombre con sus potencialidades.


 


El ser humano se adapta de manera inconsciente a un orden social excesivamente comercializado en el que la meta es la adquisición en sí misma. En este escenario, el trabajo es puro tedio para muchos y los incentivos, demasiado grandes para ser combatidos, solo sirven para encajar y ser como todo el mundo.


 


Tal como observaba Fromm, ocultos detrás de este frenesí de consumo se advierten un profundo vacío interior, depresión y sentimientos de soledad, e incapacidad para ser autónomos y para ser ciudadanos productivos, verdadera y única condición. En algunos casos, la evidencia clínica ha mostrado una clara correlación entre la ingesta excesiva de alimentos o la compra compulsiva –por dar solo un ejemplo– y ciertos estados de depresión o de ansiedad intensa.


 


La sociedad moderna ha generado, como lo llamaba Fromm, un homo consumens, el hombre consumista, cuyo principal interés es consumir. Esta es la actitud de la lactancia eterna: la persona que con la boca abierta consume todo con voracidad: alcohol, comida, tecnología, cigarrillos, películas, sexo, arte, televisión, Internet. Todo se convierte en un artículo de consumo. Nuestra sociedad, dominada por el marketing, nos hacer creer que para ser felices hay que consumir y poseer. La publicidad es cada vez más convincente y persuasiva, y a veces resulta difícil vencer la tentación y no dejarnos llevar por lo que nos quieren vender.
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